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El pasado domingo , por la mañana, 
con moí ivo de la semana del Libro Espa­
ñol , tuvo lugar en la Biblioteca Popular 
Froncisco Tarc fa de nuestra c iudad, ia 
anunciada conferencia del prestigioso 
a b o g a d o don Juan de Dios Trias de Bes, 
sobre ei tema: «Ei l ibro en la fo rmac ión 
de la conciencia c iudadana». 

El acto empezó 25 minutos más tarde 
de lo hora anunc iado. Ocupa ron la pre­
sidencia, con'iuntamente con el conferen-
cicnte, s! camorada Ramón Valis, Secre­
tar io de F. E. T. y de las J, O . N-S. y Di­
rector de la Escuela Elemental del Tra­
ba jo ; don José M." M o n t a g u d , No ta r i o ; 
don Ramón Barbany, Consejero de Cul­
tura dei Ayuntamiento y a b o g a d o ; don 
Luis Giménez de E.'tarez-Armijo, Juez de 
1.° Instancia-e instrucción; don Vicente 
Ramoneda, y el Director de ESTILO. 

El públ ico fué m.uy numeroso y selectí­
simo: estaba fo rmado por nuestra mino­
ría intelectual y por las personas mds dis­
t inguidas de ia loca l idad. 

IHizo la presentación el Consejero de 
Cul tura, el cual en unas sencillas palabras 
puso en evidencia la fuerte personal idad 
intelectual de don Juan de Dios Trias de 
Bes. 

La tesis de la conferencia podernos 
resumirla d ic iendo: exal tación de la per­
sona l idad, dentro de lo colect ivo, y exe­
cración del hombre-mosa y de su prin­
cipal o r ig inador : la técnica pura. En el de­
sarrol lo de la misma el conferenciante se 
mostró f rancamente inf luenciado por 
Or tega Gasset y Spengler. 

Ei señor Trias de Bes empezó manifes-
tcirído su afecto hacia el Val les, c i tando 
itJ frase que un Rey de A r a g ó n d i jo , refi-
riérvdose a ¡os granol lerenses: «Sois bue­
nos, cristianos y esforzados». A f i rmó que 
e ia para él una satisfacción muy g rande, 
ei poder hablar de cultura en la t ierra de 
su o r igen , en unos momentos en que el 
mundo se está an iqu i lando en dos si­
multáneas y terribles guerras: guerra es-
piriíi.ial y guerra mater ia l . 

«Ei tema de mi c o n f e r e n c i a - d i j o — e s 
de Paz, da paz espir i tual, pues vengo a 
í r o to rde los grandes ideales que han de 
b'urernos hombres, en el sentido integral , 
pal ' " que cuando nos presentemos ante 
c' tr-bunol de Dios, podamos decir: Fuí-
rr:':ví gentes de oaz; sólo hicimos el bien 
íor "jl mundo.» 

«La Humanidad sufre en los momentos 
actuales, una gran crisis ideológica y una 
gran d ivagac ión doct r ina l . Wel ls se pre­
gunta qué dir ían Cervantes oShakespeare 
si vo lv ieran a v iv i r y se encontraran con 
los adelantos actuales, pero con la vacie­
dad ideológica presente.» 

«Ha vencido la técnica, y la técnica 
por sí sola no es capaz de proporc ionar 
la c iv i l ización. Yo he visto en ios Estados 
Unidos una fábr ica Ford, en donde el 
obrero se pasa las ocho horas de t raba jo , 
rea l izando solanl'ente tres movimientos 
físicos distintos. ¿Podemos imaginar e! 
suplicio que esto representa, estando en­
vueltos con el ambiente simpático y bello 
de los l ibros de esta bibl ioteca? La técni­
ca l leva adelantos, pero no la fel ic idad.» 

«Y, esta técnica, ¿como se sostiene? 
Dice Or tega y Gasset que si no hubiese 
espíritus selectos, hombres de cultura, la 
técnica y la c iv i l ización actual inexora­
blemente caerían. Todos somos comen­
sales en el g ran banquete de la civiliza-, 
c ión; esto importa ineludibles deberes. 
Porque no cumplimos con ellos vino para 
nuestra Patria aquel t remendo estall ido 
de la Guer ra de Liberación, en el que 
chocaron un gran ideal y un gran od io . 
De lo sucedido todos tenemos parte de 
culpa». (Estas palabras fueron subraya­
das con un gran aplauso). 

«La guerra de España no fué suficiente 
para que el M u n d o se diese por adver­
t ido y no paró hasta que tuvo su csnf ia-
grac ión: la guerra actual. Guerra que es 
una consecuencia de la organizac ión 
l iberal de la técnica y de la economía, y 
que muy bien pro fe t izó Mussolini en ei 
año 1927, en un discurso, cuando d i jo 
que la catástrofe sería el f ruto de la pési-, 
rna o rgan izac ión económica.» 

'Cont inúa el señor Trias de Bes desa­
r ro l lando !a anter ior idea y vuelve sobre 
el prob lema de la técnica, preguntán­
dose: «¿es que el mejor disco puede com­
pararse con la más imperfecta ejecución 
de una orquesta? N o , porque en la or­
questa hay v ida , hay sensibi l idad. Bus­
quemos el confort , pero demos al mismo 
un sentido espiritual.» Como ejemplo de 
espir i tual idad, hace un canto a la e legan­
cia de los mujeres, d ic iendo que así como 
los hombres conf iamos nuestro traje al 
sastre y compramos nuestras corbatas 
similares y aún ¡guales a las de los ami­
gos, la mujer pone en el vestido parte de 
su personal idad, que hace que cada una 
se di ferencie, en este aspecto, de todas 
las demás, mostrando una especial espi­
r i tual idad y concepción estética. 

Este canto ol gusto femenino, que, es­
tamos convencidos, ogradec ieron todas 
las señoras asistentes al acto, fué seguido 
de una diatr iba contra la vu lgar idad, 
d ic iendo que los catalanes estábamos 
muy dados a e l la , pon iendo por e jemplo 
el de aquel buen escritor catalán que 
puso por título a un l ibro suyo de poe­
sías, la locución: «Singlots poétics». A ta ­
có a cont inuación la vu lgar idad l i teraria 
de ios fenecidas revistas «La Campana 
de Grac ia» y «L'Esquella», a las que d i j o 
que había de calif icarlas no como mala 
l i teraturo sectaria, sino como «pienso ver­
balista.» Más de una generación se for­
mó con esta l iteratura que, con su inf lu jo, 
fué la pr incipal p reparadora de la revo­
lución española. 

«Es preciso que cada uno de nosotros 
adqui ramos un porte elegante y señori l . 
Con lo que quiero significar a lgo más 
que el vestido, quiero s igni f icar la ele­
gancia espiri tual. Lograr esto sería una 
victor ia ton importante como la del año 
1939.» (Ei audi tor io acoge esta af i rmación 
con un caluroso aplauso). 

«Vivirnos y pensamos en masa. V i v i ­
mos por la epidermis. Se ho rea l izado 
aquel lo de lo que se asusta el poeta; «La 
soledad de dos en compañía». Viv imos 
castrados de lo más importante: del «yo». 
A cont inuación se ext iende en conside­
raciones acerco de la masa y del hombre-
masa, que en este mismo número son 
comentadas por nuestro co laborador 
don Luis Pala. 

«Lo más eficaz para lograr una perso­
nal idad propia es la lectura. Pero des­
grac iadamente, hasta en ella ha l legado 
el espíritu de la masa» Dice que no hay 
peor salvaje que el que sabe leer y no 
sabe entender. 

«?Qué l ibros tenemos que leer?, en 
cuanto a esto no se pueden dar reglas 
fijas. Cada uno tiene que ser su p rop io 
preceptor, lo que logrará a la perfección, 
pon iendo en todas las lecturas atención y 
vo lun tad . Pero de todos modos, permit id­
me deciros que, a mi entender, el l ibro 
prefer ido ha de ser los Evangelios» ento­
na a cont inuación un cál ido panegír ico a 
los mismos, d ic iendo que si no fuera l ibro 
d iv ino , bastaría «u solo sentido de huma­
n idad , para ponerlos por encima de toda 
la demás l i teratura. Asimismo recomendó 
El Qui jo te , las biografías y El Cr i ter io, de 
Balmes. Aconseja el no ser propensos a 
las novelas y dice que las lecturas, 
más que extensas, han de ser profundas. 

A cont inuación, remarcando la tesis de 
su conferencia, vuelve a hablar de la 
personal idad, d ic iendo que ésta lo logra­
remos pr incipalmente con nuestras obras 
y nuestro modo da ser inter ior, pues el 
hempo de la doble personal idad: la inte-
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